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Se presenta el proceso de una propuesta didáctica en lectura analítica, validada en el curso de Lectura y Redacción, en la línea curricular de Formación General, con estudiantes de Derecho, en la Universidad Señor de Sipán, en Chiclayo, Perú. Son bases didácticas: (i) leer analíticamente un texto escrito es condensar su contenido semántico, interrelacionando dimensiones contextuales e intertextuales; (ii) el texto escrito tiene una macroestructura semántica coherente regida por macrorreglas, y una microestructura sintáctica cohesionada regida por microrreglas, apoyadas ambas en una superestructura esquemática; (iii) el lector analítico construye coherentemente la macroestructura del texto escrito; (v) la actividad didáctica es un proceso de relación social compuesta por elementos ejecutores e inductores. Son actos didácticos: (i) las actividades didácticas de enseñanza, desde la perspectiva del profesor, incluyen la organización de acciones de condensación textual (secuenciación, selección, generalización, integración) y representación textual (mapa proposicional, mapa categorial); (ii) las actividades didácticas de aprendizaje, desde la perspectiva del estudiante, incluyen la interiorización de acciones eslabonadas de orientación, asimilación, dominio, sistematización y evaluación. Resultado de la experiencia: habilidades lectoras analíticas desarrolladas. Conclusiones de la experiencia: la lectura analítica se desarrolla con propuestas didácticas que articulan bases (enfoque didáctico) y actos (estrategias didácticas). 

Descriptores: lectura analítica, bases didácticas, actos didácticos.

1. «Propuesta didáctica»  
Una propuesta es un objeto educativo que resuelve las contradicciones entre una intención educativa –demanda social- y una situación educativa –necesidad social- (Álvarez de Zayas 2005?). Por objeto educativo se entiende un sector de realidad formalizado como cultura escolar a nivel de concepción pedagógica (construcción de bases educativas), organización curricular (diseño de planes educativos) e intervención didáctica (ejecución de actos educativos). Se deriva que una propuesta didáctica es un modo de intervención que una institución educativa ofrece a la sociedad para desarrollar la integralidad y multidimensionalidad de los sujetos estudiantes, e incidir de tal manera en la transformación de los roles de éstos en los procesos histórico-sociales. En su configuración interna la propuesta didáctica articula una toma de posición didáctico-discursiva concretada en bases didácticas (principios), y una toma de posición didáctico-tecnológica realizada en actos didácticos (estrategias). Así concebida, una propuesta es aplicable, en este caso, para la intervención educativa en el desarrollo de la lectura analítica en educación superior.
2. Bases didácticas: principios

Las bases didácticas discursivizan cuatro categorías constitutivas del leer: lectura analítica, texto escrito, lector analítico, actividad didáctica.
Principio 1. La lectura analítica condensa el contenido semántico del texto, secuenciando, seleccionando, generalizando e integrando información proposicional, interrelacionándola con dimensiones contextuales –cogniciones o representaciones- (Van Dijk 2001) e intertextuales –otras voces dialógicas, polifónicas (Bubnova 2006). La lectura analítica es el proceso comprensivo que actúa sobre la organización semántica del texto escrito. 
Principio 2. En el texto escrito se integran estructuras de pensamiento y estructuras de lenguaje; en él se articulan una macroestructura semántica conformada por proposiciones coherentes regidas por macrorreglas, y una microestructura sintáctica conformada por oraciones cohesionadas regidas por microrreglas. Ambas estructuras se apoyan en una estructura mayor, esquemática, que actúa como formato textual: la superestructura (Van Dijk 1983; Lozano, Peña-Marín y Abril 1999). Las macrorreglas y microrreglas son procedimientos ligados a dos tipos generales de operatividad: omisión y sustitución. En la lectura analítica se condensa proposiciones omitiendo y sustituyendo información.         

Principio 3. El lector analítico es un sujeto cultural activo que construye dialógicamente la significación global del texto, proyecta su universo de saberes y sus motivaciones sobre el texto que lee generando un encuentro intersubjetivo entre la semántica textual y la semántica suya. El propósito del lector analítico es comprender el pensamiento formalizado en el texto, comprensión que desde su posición e interacción constituye un acto constructivo (Antognazzi 2006).
Principio 4. La actividad didáctica es una relación social compuesta por elementos ejecutores que la llevan a cabo, y por elementos inductores que la provocan (Fuentes González 2005?). Ejecutan las acciones y las operaciones; inducen el motivo, el objetivo y la condición. En su ejecución la actividad se realiza mediante acciones, y las acciones a través de operaciones. La actividad es inducida por el motivo, la acción por el objetivo, y la operación por la condición.

3. Actos didácticos: estrategias 

Los actos didácticos se ejecutan en relación con dos procesos constitutivos de toda didáctica: la enseñanza (actividades organizadas y ejecutadas por el profesor para promover aprendizajes en el estudiante) y el aprendizaje (actividades producidas en las estructuras y desempeños del estudiante como logros, efectos e impactos desde la enseñanza del profesor)
. En la lectura analítica son acciones de enseñanza: la condensación textual y la representación textual, y son acciones de aprendizaje: los eslabones desarrolladores. Ambos tipos de acciones funcionan como estrategias didácticas, como totalidad en movimiento hacia un propósito común y autorregulada en su puesta en marcha.
3.1. Acciones de enseñanza en lectura analítica
Se propone dos acciones de enseñanza: condensación textual y representación textual. La condensación incluye cinco operaciones textuales: secuenciación, selección, generalización e integración. La representación implica tres grafos textuales: mapa tipológico, mapa proposicional y mapa categorial.
Acción 1: condensación textual. Condensar es aprehender el sistema de proposiciones de la macroestructura textual aplicando macrorreglas de omisión y sustitución, acorde con operaciones lectoras de secuenciación, selección, generalización e integración. La secuenciación identifica y delimita las unidades que componen la superestructura del texto, sus secuencias, aquellas partes que organizan el formato textual, a modo de casillas vacías, estructuralmente relevantes, pues precisan la orientación pragmática del texto (expone, demuestra, convence), establecen la función secuencial: “tesis anterior”, “tesis nueva”, “premisas”, “argumentos”, “conclusión” (superestructura argumentativa); “tematización”, “problematización”, “explicación”, “conclusión” (superestructura explicativa); “tematización”, “información”, “conclusión” (superestructura expositiva), y determinan la tipología textual: texto argumentativo –que convence-, texto explicativo –que demuestra-, texto expositivo –que informa- (Bassols y Torrent 2003). La selección identifica, delimita y jerarquiza las proposiciones básicas que ‘llenan’ semánticamente cada secuencia esquemática establecida. Toda secuencia esquemática (casilla vacía) tiene su proposición básica semántica (contenido), estableciéndose de tal modo un sistema textual selectivo en que convergen coherentemente las secuencias superestructurales con las proposiciones macroestructurales
. La generalización, por su parte, sustituye cada proposición seleccionada por una categoría, entendida ésta como “un sistema jerárquico organizado de proposiciones mediante inclusiones, subcontenencias, sobrecontenencias y nexos laterales” (De Zubiría 2001, p. 97), con esta operación la macroestructura textual pasa de un estado proposicional analítico a un estado categorial sintético. Las proposiciones son representadas abstractamente en una categoría globalizadora. La integración, a su vez, contrae, resume, el sistema proposicional y categorial, sustituyéndolo por una macroproposición que equivale a la totalidad semántica del texto, accediéndose con ello a la condensación mayor de la macroestructura textual.
Acción 2: representación textual. Representar consiste en asignarle forma visual, gráfica, a la macroestructura, en cada uno de sus modos de condensación, apelando a tres opciones instrumentales denominadas grafos (para el concepto grafos, Cf. Casanova Berna 2000). Se propone estos grafos: mapa tipológico, mapa proposicional y mapa categorial. El mapa tipológico grafica las secuencias del texto, y respalda la operación de secuenciación, registra la superestructura del texto. El mapa proposicional representa las interrelaciones y jerarquías de las proposiciones macroestructurales del texto, apoya la operación de selección. El mapa categorial representa las categorías que sustituyen cada proposición macroestructural, intensificando las posibilidades comprensivas del texto, pues cada categoría trae consigo un cuerpo proposicional que amplía el contenido de la proposición a la que sustituye. Cada mapa asume un rol de superposición: el mapa tipológico se superpone sobre la textura; el mapa proposicional se superpone sobre el mapa tipológico; el mapa categorial se superpone sobre el mapa proposicional.
3.2. Acciones de aprendizaje en lectura analítica

Didácticamente el aprendizaje se concreta en un conjunto de eslabones (Cf. Álvarez de Zayas Op.), a saber: orientación, asimilación, dominio, sistematización, evaluación. Estos eslabones muestran la ruta que siguen las transformaciones internas de los estudiantes lectores, es decir, el camino que sigue su actividad de aprendizaje. La idea de eslabón sugiere que los momentos didácticos no se yuxtaponen unos sobre otros, sino que se encadenan e integran unos en otros. En el marco de los eslabones, los actos de enseñanza (lo organizado por el profesor) quedan sujetos a los actos de aprendizaje (lo interiorizado por el estudiante): el desarrollo lector analítico del estudiante va desde una base cimentadora de operaciones lectoras (asimilación) hacia una práctica que ejercita aplicativamente esas operaciones asimiladas en nuevos textos (dominio), y se extiende hacia aptitudes que conectan esas mismas operaciones ya dominadas con otras esferas del conocimiento (sistematización).  Este proceso tiene un eslabón de entrada que traza una mirada conceptual del texto (orientación) y un eslabón de salida que valora los logros y efectos alcanzados (evaluación). 
Eslabón 1: orientación. Establece el inicio del proceso de aprendizaje. El profesor presenta a través de la exposición problémica (Bravo Salinas 1997) los aspectos esenciales de la habilidad a aprender –analizar textos escritos- y de la textura a leer –argumentación, explicación, exposición-, identificando las insuficiencias lectoras y mostrando la significación social del saber leer. Se enfatiza la conversación y el diálogo en torno al texto, presentándolo y discutiéndolo como construcción cultural (hipertexto), construcción de sentido (contexto), construcción polifónica (intertexto) y construcción estructural (intratexto), transformando la percepción que sobre texto tiene el estudiante.
Eslabón 2: asimilación. Es el núcleo del proceso de aprendizaje, el momento en que se interioriza gradualmente cada una de las operaciones lectoras analíticas: condensación (secuenciación, selección, generalización, integración) y representación (tipológica, proposicional, categorial), estableciéndose la base cognitiva lectora analítica, la cual, el lector, desplegará luego en aplicaciones y extensiones de comprensión. En este eslabón el profesor y el estudiante interactúan aprehensivamente para cimentar las bases del desarrollo lector; el estudiante se apropia de un sistema de operaciones analíticas que le permiten, como lector, intervenir adecuada y significativamente ante un texto escrito en posteriores desempeños. Desde una entrada cognitivo-didáctica las operaciones analítico-lectoras son incorporadas en las estructuras internas de los estudiantes lectores. El proceso de asimilación analítica se realizó sobre el texto “Las palabras y las mujeres: los elementos de la interacción verbal” de Marina Yagüello (1996).
Eslabón 3: dominio. Las operaciones lectoras asimiladas son enfrentadas con nuevas texturas, otros textos, de igual o mayor complejidad, de tal modo que el estudiante ejercita y consolida su desempeño lector analítico. La condensación y representación lectoras se fortalecen y asientan en su relación con otras macroestructuras textuales. El estudiante aplica –los procederes de la lectura analítica- y el profesor asesora –observa, sugiere, objeta- en el marco de un diálogo orientado a resolver las incertidumbres y desestabilizaciones que surgen en el enfrentamiento con nuevos estilos microestructurales y nuevas posibilidades macroestructurales. El dominio se validó básicamente en el texto “Los derechos de los trabajadoras ¿un tema para arqueólogos?” del uruguayo Eduardo Galeano. 
Eslabón 4: sistematización. Las operaciones analíticas asimiladas-dominadas son extendidas hacia texturas propias de otras esferas o áreas de conocimiento. La condensación y representación no se restringen solamente a ser parte del espacio lectivo de un curso que enseña a “leer analíticamente” textos escritos aislados, sino que esas operaciones se insertan en procesos de construcción más amplios: de un lado, procesos ligados al desarrollo secuencial del curso como tal (leer analíticamente textos que funcionan como referencias o fuentes del proceso de redacción de una monografía, ensayo o un artículo científico, con temática ‘social’, ‘natural’, ‘cultural’ o ‘humana’); de otro lado, procesos relacionados con los temas centrales y con las elaboraciones textuales de los otros cursos del mismo ciclo de estudios (leer analíticamente textos de “los otros cursos”). Este es el sentido de la sistematización: insertar las operaciones lectoras analíticas en sistemas textuales diversos, que generen espacios de mayor complejidad operativo-lectora. La sistematización se validó en el texto “Magaly TV o el espectáculo del cinismo” del peruano Marcel Velázquez Castro.   
Eslabón 5: evaluación. Comprobación y valoración permanente del proceso de aprendizaje como experiencia real en cada estudiante, acorde con el avance eslabonado de dicho proceso. La aplicación de técnicas e instrumentos de constatación cualitativa permiten registrar información pertinente para retroalimentar el proceso, focalizar la intervención en las debilidades detectadas y enfatizar las fortalezas, promocionando logros (resultados individuales), estimulando efectos (resultados grupales) y subrayando impactos (resultados sociales). La evaluación, en tanto eslabón, concentra los resultados del proceso de aprendizaje, pero en tanto acción acompaña el transcurso del proceso. La valoración se centra en un sistema de indicadores que dan cuenta del logro de las operaciones y acciones lectoras analíticas.
OPERACIONES ANÁLITICAS DE CONDENSACIÓN MACROESTRUCTURAL ARGUMENTATIVA
Las palabras y las mujeres: los elementos de la interacción verbal / Marina Yagüello

 

[Se dice que las mujeres hablan demasiado. Charlan y charlan, es lo único que saben hacer. Cotorrean, se jactan, cotillean, chacharean en interminables parloteos, cacarean, chismorrean, mientras que los hombres construyen su discurso, pontifican y discurren, pero cuando hablan nunca es para no decir nada.] La mayoría de las lenguas disponen de numerosas palabras para designar a las mujeres cotorras como la sabiduría popular nos asegura mediante dichos y refranes que las mujeres hablan infinitamente más e infinitamente menos bien que los hombres.
He aquí una muestra:
"La lengua de las mujeres es como una espada, nunca la dejan oxidarse"(China).

"La mujer que sabe callarse vale más que la que habla" (latín).

"Una mujer silenciosa es un don de Dios", dice la Biblia.

"El silencio es la más preciosa de las alhajas de una mujer, la cual sin embargo lleva muy raramente" (Inglaterra).

"Las palabras del hombre son como la flecha que va directa al blanco; las de la mujer se parecen más a un abanico roto" (China).

"Antes se olvida el ruiseñor de cantar que la mujer de hablar" (España).

"Los hombres hablan, las mujeres platican"(España).

"Existen mil inventos para hacer hablar una mujer, ninguno para hacerla callar" (Francia).

"La boca de una mujer es un nido de malévolas palabras" (Mongolia).

"La fuerza de una mujer reside en el torbellino de sus palabras" (Popular).

"Mujer sabia es aquella que teniendo mucho que decir guarda silencio" (Persia).

"La mujer tiene el cabello largo y la lengua más larga aún" (Rusia).

"Cuando una mujer ya no sabe qué responder es porque se ha vaciado el mar" (Checoslovaquia).

La opinión según la cual las mujeres abusan del uso de la palabra parece pues universalmente compartida.




Sin embargo, Margaret Mead (1949) subraya que existen sociedades en las que es a los hombres a quienes se les considera chismosos y este fenómeno está relacionado, según ella, con las estructuras sociales de estas (raras) sociedades. [Podemos pues rechazar una explicación innatista basada en una psicología diferenciadora muy discutible.] 


[El habla o más bien el control del habla está relacionado con el poder.] Entre los araucanos de Chile, por ejemplo, los hombres detentan el control absoluto de la palabra. Las mujeres son educadas para callarse mientras que a los hombres se les anima en el arte de hablar. La mujer recién casada debe permanecer en silencio durante varios meses. Este último rasgo se halla de nuevo en otras culturas (Hymes, 1972). En otro tiempo, en Europa, la mujer debía callarse en presencia de hombres hasta que su marido o su padre le "cediese la palabra": "La gallina no debe cantar antes que el gallo". Todavía hoy existe aquello de "sé bonita y cállate" cuya variante es "remienda mis calcetines y cállate". Las consejeras de la prensa del corazón aconsejan a las jovencitas que dejen hablar a los chicos.


De modo que la cuestión no consiste en preguntarse: ¿Acaso son las mujeres realmente unas parlanchinas? sino más bien: ¿Por qué a los hombres les parecen parlanchinas las mujeres? [En el discurso masculino, la mujer parlotea (de temas fútiles) mientras que el hombre discute (de cosas serias).] El habla debe ser significante, incluso funcional (véase la "palabrería" del charlatán o del vendedor ambulante, el arte de convencer). La palabra de la mujer es insignificante y por lo tanto inútil.


[Y si es cierto que la mujer a menudo se refugia en un chismorreo fútil es porque no tiene acceso a otras cosas. La verborrea es una manifestación de impotencia, es hablar por hablar.] Todo ocurre entonces como si el exceso de palabras, el parloteo, se convirtiera en el sustituto del poder, en una forma de compensación de la ausencia de poder. En una pareja no es forzosamente el que más habla el que domina. Lo que cuenta es el control, el poder comenzar o interrumpir el intercambio verbal. Es un hecho curioso y significativo que lo mismo que se dice de las mujeres se dice de los negros en Estados Unidos. Hablan, hablan y hablan (el arte y la práctica del rapping). Es éste un rasgo cultural muy asentado y más concretamente entre los hombres (las mujeres tienen a menudo más que hacer). Se puede pensar que se trata de una forma de compensar la frustración que conlleva la ausencia de poder en una sociedad blanca. [El dominio del habla, de la palabra significante, asertiva, funcional, es por consiguiente un instrumento masculino de opresión, de la misma manera en que es en otras ocasiones un instrumento de opresión de la clase dominante.]

	SECUENCIAS

(secuenciación)
	PROPOSICIONES

(selección)
	CATEGORÍAS

(generalización)
	MACROPROPOSICIÓN

(integración)

	Tesis anterior
	[Las mujeres hablan demasiado, parlotean, y los hombres construyen su discurso, discuten.]
	[Parloteo femenino]
[Discurso masculino]
	Las diferencias de habla entre hombres y mujeres 

son culturales, no innatas, dependen del control del poder. El hombre controla el poder y la mujer habla excesivamente para compensar su carencia de poder. 

En este contexto, el habla del hombre es ponderada como significante y funcional, y el habla de la mujer como insignificante e inútil. Cabe legitimar la igualdad cultural masculina y femenina.


	Tesis nueva
	[La diferencia de habla entre hombres y mujeres no es innatista, es cultural.]
	[Habla cultural]
	

	Premisa


	[Los hombres y las mujeres son iguales.]
	[Igualdad masculina y femenina]
	

	Argumentos 
	[El habla o el control del habla está relacionado con el poder.] 

[En la concepción masculina el hablar del hombre es significante, funcional, y el hablar de la mujer es insignificante, inútil.]
[El exceso de palabras es un sustituto del poder, una forma de compensación de la ausencia de poder.]
	[Estructura de poder]
[Diferencia conceptual]
[Compensación de ausencia de poder]
	

	Conclusión 
	[El dominio del habla es un instrumento masculino de opresión.]
	[Instrumento masculino de opresión]
	

	SUPRESTRUCTURA ARGUMENTATIVA
	MACROESTRUCTURA ARGUMENTATIVA
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Categoría: parloteo femenino / discurso masculino
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Premisa: 


hay igualdad entre hombres y mujeres











� La “separación” de enseñanza y aprendizaje es teórica, pues en el plano de los hechos pedagógicos ambos procesos funcionan integrados: enseñanza-aprendizaje o aprendizaje-enseñanza. En la práctica educativa, como dice Paulo Freire, el profesor al mismo tiempo que enseña, aprende; y el estudiante al mismo tiempo que aprende, enseña.


� En el caso de los textos argumentativos la selección también opera sobre las premisas, entendidas como ideas contextuales legitimadoras del sistema argumentativo, “objetos de acuerdo sobre loa que se fundamenta la argumentación (…) algo adquirido y compartido por todos los que están implicados en la argumentación” (Bassols y Torrent 2003, pp. 37-38). Las premisas no necesariamente están explícitas en los textos, deben ser inferidas.
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